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Mensaje al Partido Comunista de Cuba

Copenhague, 19 de marzo de 2010

Estimados compañeros:

El Partido Comunista Danés expresa su más firme solidaridad con la República Socialista de Cuba que, una vez más, es víctima de una campaña mediática orquestada por las fuerzas más oscuras de nuestro tiempo. Esta vez se trata de un preso común –un hombre extremadamente violento convertido en mercenario contrarrevolucionario dentro de la cárcel– quien ha fallecido después de una larga huelga de hambre, iniciada de forma totalmente voluntaria. Los médicos cubanos que habían respetado la decisión del preso de no comer, realizaron todos los esfuerzos para salvarle la vida, especialmente cuando entró en coma, momento en que fue demasiado tarde.

Este lamentable hecho ha sido manipulado por los grandes medios reaccionarios y utilizado por el gobierno de los EE.UU. y el Parlamento Europeo para lanzar nuevas calumnias contra Cuba. En el Parlamento Europeo todos los diputados daneses con la excepción del representante del Movimiento Popular contra la EU –movimiento que integra nuestro Partido– votaron a favor de una resolución que condenaba a Cuba a pesar del hecho de que los médicos en Dinamarca también respetarían la decisión de no comer de cualquier persona, preso o no.

El Partido Comunista Danés condena esta nueva campaña difamatoria contra un país que a lo largo de más de 50 años de revolución ha dado interminables pruebas de gran humanismo, solidaridad e internacionalismo. Muestra de esto es, entre muchas otras cosas, el hecho de que Cuba –a pesar del brutal y criminal bloqueo norteamericano– ha sido capaz de reducir la mortalidad infantil y elevar la esperanza de vida a niveles que alcanzan, y a veces superan, los de los países más desarrollados. Y otra muestra la constituyen los médicos cubanos que en un sinfín de países, entre ellos Haití, prestan un servicio sin precedente que salvan la vida a miles de personas y devuelven la vista a millones.

Con su ejemplo Cuba muestra que otro mundo más justo, más humano, más solidario es posible. Visto así es perfectamente comprensible que los países imperialistas que se caracterizan por todo lo contrario se esfuercen por calumniar al país que, con sus hechos, desenmascara la hipocresía de su política oficial empaquetada en frases sobre democracia y derechos humanos que ellos mismos nunca cumplen.
Por esto, y por otras muchas razones, nuestra solidaridad con la revolución cubana es más firme que nunca.

Un saludo fraternal

Sven Tarp

Secretario Internacional
